
RESEÑAS 

Í Í N R i y i i E DiTssEL: Paní lum destrucción de la historia de la Etica. 

Mendoza, Instituto de Filosofía, 1972, 168 p. (Coleceíón d e Es­
tudios Filosóficos N"? 6 ] . 

E l pensar de Enricj i íe Dussel t iene una fuerte connotación como 
latinoamericano que (¡uiere encontrar su lugar propio en el plano de 
la existencia y así eir el del pensamiento. Encontrar el lugar y la 
palabra de América frente al ser de Europa es su propósito funda­
mental . E s a tarea la encara en es ta obra, surgida como el primer 
paso en el desocultamiento de la historia del éthos europeo y que 
indudablemente nos .sirve de hontanar desde donde debemos cono­
cernos para diferenciarnos, analizando las ét icas d e Aristóteles, Santo 
Tomás, Kant , Scheler y la a.xiología. 

Es ta historia de la ét ica se reconstruye a partir del éthos de un 
pueblo, como modo existencial d e ubicarse ante el ser desde donde 
emerge el pensar como momento existenciario. 

E l proceso de desocultamiento de la gestación" histórica de la 
ét ica ontológica trata d e apartarse de la interpret ción tradicional 
en la rpre, por sabido, el ser ha caído en el olvido. 

E l h o m b r e es histórico, esencialmente y por lo tanto le corres­
ponde la reconquista del sentido de sí mismo instaurado por los 
grandes genios culturales del pasado. 

B u s c a r el modo d e habi tar es encontrar el éthos dentro del ho­
rizonte significativo del mundo. Indudablemente la variación es co­
rrelativa al cambio de horizonte. Nuestro mundo como americanos 
es di ferente al europeo y por lo tanto tenemos q u e construir una 
ét ica como ciencia q u e manifieste nuestro éthos. Esta tarea ya la 
ha emprendido Dussel y .será el aporte de sus próximos trabajos. 

En realidad Para una destrucción de la historia de la Etica es 
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una negación de la negación del ser. 
E l ablandamiento de la ét ica de Aristóteles nos penni te verla 

como i m a ética ontológica y cxisteneial desde un horizonte trágico. 

L a é t i ca de Santo Tomás muestra el érhos dramático q u e la ani­
ma, y señala un horizonte de comprensión que está más allá de la 
physis gr iega: la l ibertad creante. Esta es una ética también onto­
lógica y existencia! en sentido estricto. 

" L a modernidad, nos dice nuestro autor, fue un olvido del ser 
descubierto por el siglo XT'IT y cuya rctuperación no se ha plan­
teado todavía". Creemos ver en estas palabras un propósito de .su 
pensar, que, como él mismo lo manifiesta en sus clases, es un pensar 
ético por su origen, pero que justamente por eso es a la vez metafí­
sico y antropológico. 

L a s condiciones q u e hicieron posible ese olvido del ser en la 
modernidad .son de distinto orden, pero convienen al formalismo y 
la priorivdad de la ética kantiana como mostración del nuevo funda­
mento : el del hombre moderno. Su éthos es dominador. Kant sin 
embargo, trataba de sobrepasar el formahsmo señalando en el ám­
bito de la fe racional el fundamento de su ética, por tanto no mera­
mente óntiea. 

E l éthos del hombre contemporáneo cs el fruto maduro d e la 
metafísica del subjectum. Su modo d e habitar el mundo es ordenar, 
poner a prueba su voluntad de poder. E l valor es un valer puesto 
por un sujeto. 

Scheler intrcduce una variante de e.sta "voluntad de poder" de 
Nietz-.cbe al señalar como fundamer>to del valor a la intención esti­
mativa, por lo' que esta ética nuevamente va es ontológica, .sino ónti-
ca-axiológica. 

E l valor c í 'mo "sent ido" y además el decidir el sentido que es 
el se r d e Sartre, significa la subjetivación última d e la metafísica 
occidental. 

F inalmente en la ética exi.stencial-existcnciaria hay un descubri­
miento del ser como fundamento. 

En los trabajos posteriores Dussel intenta superar esta concep-
ción. de Heidegger poniendo de relieve el horizonte del ser como lo 
mismo que sustenta el pensamiento europeo y la posibilidad d e 
pensar el ser desde la categoría de lo otro. 

B.OSA LiCATA DE LÓPEZ JoNTE 


